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Hermosa grabación esta nueva en¬ 
trega de Paco Moyano, un cantaor 
cuyo progreso constante es evi¬ 
dente. De Sur a Sur, título del dis¬ 
co y de su cante por alegrías, sinte¬ 
tiza, pienso, su intención de unir 
en la obra — Paco Moyano es tam¬ 
bién autor de todos los temas, ex¬ 
cepto los tanguillos con letra po¬ 
pular — esos dos sures afínes en 
tantas cosas, pero sobre todo en 
las grandes penas y miserias. Y 
esto, Moyano, que es hombre de 
una pieza, lo hace desde luego sin 
contemplaciones, con ira y con có¬ 
lera. Ni siquiera la belleza del can¬ 
te mitiga la tremenda desespera¬ 
ción del grito cuando Moyano dice 
cosas como: “No hay lágrimas 
para tanta/ sangre roja asesina¬ 
da, / un coro antiguo de voces / 
cantará por antinanas, / con más 
ruido que los truenos / y más fuer¬ 
za que las balas”. 

Hermosa grabación, digo. Paco 
Moyano, inspirado, en vena de 
aciertos, nunca antes, me parece, 
había llegado tan cerca de una hi¬ 
potética perfección. Sobre todo en 
algunos de los estilos. Ha elegido 
además unos géneros poco fre¬ 
cuentados, especialmente entre 
los jóvenes, algunos a punto de 
caer en el olvido, como esas mana- 
ñas que marcan quizá el momento 
más logrado del disco, en una ver¬ 
sión sugerente, llena de matices, 
rica; una versión engrandecedora, 
en fin. Lo mismo ocurre con las co¬ 
lombianas, género trivial, de los 
llamados de ida y vuelta por sus 
inevitables resonancias latinoame¬ 
ricanas, sin mucha enjundia fla¬ 
menca, que, sin embargo, Moyano 
eleva dándole una profundidad sin 
precedentes, quizá más por el con¬ 
tenido de las coplas, de clara in¬ 
tencionalidad política, pero que 
trasciende a la música. La jabera 
marca otro momento de gran difi¬ 
cultad, que Moyano aborda con 
valentía, aunque a mí, personal¬ 
mente, el polo es lo que más me ha 
emocionado, y el estilo en que creo 
ha tenido que arriesgar más el 
cantaor. 

Como ejecutante, Paco Moya- 
no, que no es un hombre de gran¬ 
des facultades, se mantiene aquí 
en una línea de calidad y madurez. 
Abusa quizá de los quiebros de 
voz, recurso sin mayor dificultad 
que conviene dosificar porque si 
no llaman excesivamente la aten¬ 
ción en sentido negativo. Se intro¬ 
duce acompañamiento instrumen¬ 
tal en algunos de los cantes, y se 
hace con oportunidad, sjn trau¬ 
mas, con efectos discretos y her¬ 
mosos. El clima flamenco se salva 
siempre. ¡ 












